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			El Imperio Galáctico resiste. A pesar de la destrucción de su terrorífica Estrella de la Muerte a manos de la Alianza Rebelde, su opresión se propaga implacablemente por las estrellas. 




			Bajo la dirección del Emperador y Darth Vader, un ejército de soldados de asalto bien entrenados y decididos sofoca las disensiones y destruye la resistencia. 




			Pero en mundos como Sullust, Coyerti, Haidoral Prime y muchos otros, las fuerzas rebeldes combaten en las trincheras, decididas a mantener la esperanza contra la implacable maquinaria de guerra imperial… 
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CAPÍTULO I 




			 




			PLANETA CRUCIVAL 




			Día cuarenta y siete de la Insurrección Malkhani 




			Treinta años después de las Guerras Clon 




			 




			Se llamaba Donin y aunque ese no era el nombre que le habían dado al nacer llevaba unas marcas a tinta que lo demostraban. Las espirales y olas negras, recién aplicadas por los maestros del clan como muestra de su iniciación, cubrían sus omóplatos bajo una chaqueta de tela burda. Eran uno de los cuatro regalos que había recibido al unirse al ejército del señor de la guerra Malkhan: un nombre nuevo, las marcas, un cuchillo dentado y un bláster de partículas de otro planeta. 




			Los maestros le habían dicho que el bláster era el más valioso de los cuatro regalos. El cuero de la empuñadura estaba deshilachado y el cañón estaba picado y cubierto de ceniza incrustada. Le quedaba suficiente energía para disparar una docena de descargas abrasadoras y le habían advertido que no malgastase un solo disparo y que no se le ocurriese tirarlo si empezaba a arder entre sus manos. Aquellas eran cosas de niños, no de todo un miembro del clan. 




			Se arrodilló junto a sus nuevos hermanos y hermanas, aún tenía que aprenderse sus nombres, tras un bajo muro de piedra que se extendía por la cumbre de la colina. Su cuerpo delgado, por la juventud y el hambre, le permitía esconderse completamente tras la barricada, por eso lo habían destinado al frente. Aquel destino, al igual que sus marcas y armamento, era un privilegio. Se lo recordó a sí mismo cuando empezó a sudar y temblar. 




			Miró de reojo a sus compañeros y buscó indicios que revelasen que ellos también temían la inminente batalla. Casi todos eran más corpulentos y mayores que él y llevaban armas de otros mundos que parecían tan gastadas y oxidadas como la suya. Limpiaban sus cuchillos y murmuraban entre sí. Donin se dijo que moriría por ellos, como ellos por él, en nombre del clan y su señor. Y si ganaban… 




			«Si sobrevivo a la batalla», se corrigió Donin. La victoria del señor de la guerra Malkhan era inevitable, lo único que corría peligro era su propio destino. 




			…Lo celebrarían. Había oído historias sobre banquetes, sobre fuentes de agua clara y pinchos de carne de bantha, sobre sales y salsas de otros continentes, otros planetas. Pensaba hartarse y dormir en la seguridad del campamento del señor de la guerra. Ya había oído las celebraciones del clan, escondido y temblando en casa de su padre, y sus gritos de júbilo había sido lo que finalmente le había atraído hasta los maestros. 




			Su padre decía que los malkhani no eran distintos a las demás facciones de Crucival pero se equivocaba. Nadie tenía comida como aquella ni celebraba tan efusivamente sus victorias. Nadie era tan fuerte como Malkhan ni poseía la sabiduría suficiente para lograr semejante tesoro en tecnología de otros mundos. El nuevo clan de Donnie iba a construir un planeta mejor. 




			Algo aulló a lo lejos en el aire polvoriento, un aullido que se inició débilmente y se intensificó rápidamente. Donin se encogió de hombros, se incorporó y colocó su bláster sobre el muro con un solo movimiento, como le habían enseñado. No vio nada. Un hombre se rio tras él y una gran mano le agarró de su pelo negro y le echó la cabeza hacia atrás. 




			—La batalla aún no ha empezado, muchacho. Solo es una nave que va hacia la torre. Si disparas conseguirás que nos maten a todos. 




			Donin desvió la vista y vio la esfera de una nave extranjera silueteada sobre las nubes. Avanzaba ruidosamente hacia el chapitel de acero y desapareció de su vista. 




			Volvió a arrodillarse y la mano que tenía sobre la cabeza lo soltó. Había hecho el ridículo. Se juró que no le volvería a pasar. 




			—No solíamos verlas por Gulches —murmuró. Como explicación, no como excusa. 




			El hombre que tenía a su espalda gruñó. 




			—Aquí se ven muchas. Te digo muy en serio lo de no disparar. Y tampoco debes acercarte a la torre, pase lo que pase. Los forasteros de uniforme blanco no salen mucho pero si les molestas… 




			—Lo sé —le espetó Donin. Se volvió y levantó la vista para mirar a aquel hombre, que debía de cuadriplicarle la edad y tenía ojos lechosos y la piel picada. Era más viejo que el propio señor de la guerra, aunque eso no significaba necesariamente que llevase más tiempo que Donin en el clan—. Lo sé todo sobre ellos. Los soldados son clones. Los fabrican en serie. 




			El hombre volvió a gruñir y le mostró sus dientes amarillos en lo que debía de ser una especie de sonrisa. 




			—¿No me digas? ¿Quién te ha contado eso? 




			—Mi padre —dijo Donin—. Combatió contra ellos —señaló el cielo con la cabeza, hacia las estrellas ocultas tras las nubes grises y amarillentas—. Hubo una guerra. 




			—Bueno, pues tú no vas a combatir contra clones —dijo el tipo—. Vas a combatir contra los granujas que nos arrebataron nuestra presa la semana pasada y quieren hacerse con nuestro territorio. ¿Te parece lo bastante emocionante? 




			Donin frunció el ceño y se lo quedó mirando. 




			—Estoy aquí para servir al clan —dijo. Se volvió hacia el muro, sujetando el bláster con una mano, se bajó el cuello de la chaqueta con la otra y le mostró las marcas de tinta al hombre que tenía detrás. 




			Le oyó reírse y sintió una palmada en la espalda que le hizo tambalearse hacia delante. 




			—Me lo imaginaba —le dijo el tipo—. Pero no albergues muchas esperanzas. Las batallas mejor de una en una. 




			Donin asintió, se subió la chaqueta y sujetó con más fuerza su bláster. No estaba seguro de lo que quería decirle aquel hombre. Para todos ellos el clan era la esperanza. 




			Poco después alguien gritó que el enemigo se acercaba. Donin miró por encima del muro y vio unos puntitos entre la frágil hierba amarilla del valle, al pie de la colina, que no tardaron en transformarse en las formas de docenas de hombres y mujeres. La mayoría blandían lanzas sobre sus cabezas, como estandartes. Solo unos pocos llevaban armas de otros planetas… aunque las suyas eran grandes como ramas de árbol y las sujetaban con ambas manos. 




			La primera de aquellas armas se activó con unos aullidos reverberantes. Vetas de fuego verde volaron sobre su muro. El ejército del señor de la guerra se convirtió en un caos de gritos que Donin no entendía. Apuntó con firmeza su bláster y se recordó que no debía malgastar ni un solo disparo. 




			—¡Alabado sea nuestro señor de la guerra! —gritó alguien y los gritos se convirtieron en una sonora ovación. Donin sintió que le llenaba un torrente de calidez mientras sonreía y añadía su voz al clamor generalizado. 




			Ahora se llamaba Donin. Estaba defendiendo su nuevo hogar. Aquellos eran sus hermanos y hermanas. Su camino era el correcto y aquel iba a ser su clan para toda la vida. 
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CAPÍTULO 2 




			 




			PLANETA HAIDORAL PRIME 




			Nueve años después 




			 




			La lluvia de Haidoral Prime era una cortina cálida que descendía desde un cielo reluciente. Olía a vinagre, se pegaba a las curvas moldeadas de los edificios industriales modulares, caía sobre las calles cubiertas de escombros y humedecía la piel como una capa de sudor acre. 




			Después de treinta horas estándar ya no era ninguna novedad para los soldados de la Compañía Crepúsculo. Tres figuras avanzaban lentamente por una avenida desierta, bajo una marquesina rota y goteante. El hombre delgado pero fornido que iba al frente llevaba un uniforme gris descolorido y un batiburrillo de piezas de armaduras burdamente pintado con el símbolo del ave estelar de la Alianza Rebelde. Su pelo negro y enmarañado salía por debajo del casco, creando hilillos de agua que le caían sobre su cara bronceada. 




			Se llamaba Hazram Namir, aunque había tenido otros nombres. Maldijo en silencio la guerra urbana, Haidoral Prime y las leyes atmosféricas que hacían que lloviera. Se le pasó por la cabeza la idea de dormir pero terminó estrellada contra un muro de terquedad. Señaló el cruce más cercano con un rifle más grueso que su brazo y aceleró el paso. 




			A lo lejos resonó una serie de disparos de bláster rápidos, seguida de gritos y después silencio. 




			La figura más cercana a Namir, un hombre alto con pelo canoso y la cara cubierta de cicatrices, cruzó la calle para colocarse en el lado opuesto. Una tercera figura, una forma enorme que llevaba un toldo a modo de capa y capucha, se quedó más atrás. 




			El tipo de las cicatrices hizo una señal con la mano. Namir dobló la esquina. A una docena de metros vio cadáveres humanos tirados en el suelo. Llevaban andrajos para lluvia, con mantones y sandalias ligeras, e iban desarmados. No eran combatientes. 




			«Es una pena», pensó Namir, «pero no es mala señal.» El Imperio no disparaba contra civiles si lo tenía todo bajo control. 




			—Playboy… echa un vistazo —Namir señaló los cuerpos. El tipo de las cicatrices avanzó mientras Namir activaba su comunicador—. Sector seguro —dijo—. ¿Y ahora qué? 




			La respuesta le llegó entre un siseo de estática por el auricular, algo sobre una operación de limpieza. Namir echaba de menos disponer de un especialista en comunicaciones. La última técnica en comunicaciones de la Compañía Crepúsculo era una borracha y una misántropa pero hacía magia con los transmisores y juntos habían escrito poesía obscena en noches largas y aburridas. Había muerto, junto al idiota de su droide, en el bombardeo de Asyrphus. 




			—Repítalo, por favor —probó Namir—. ¿Estamos listos para cargar? 




			Esta vez la respuesta le llegó con claridad. 




			—Los equipos de apoyo están metiendo en cajas las provisiones y el material —le dijeron—. Si tiene alguna pista sobre dónde encontrar medicamentos, nos vendrían muy bien para la Trueno. Si no, diríjanse al punto de encuentro… solo nos quedan unas horas hasta que aparezcan los refuerzos. 




			—Dígale a los de apoyo que esta vez suban productos de limpieza —dijo Namir—. El que diga que son un lujo debería oler los barracones. 




			Se oyó otra descarga de estática y algo parecido a una carcajada. 




			—Se lo haré saber. Tengan cuidado. 




			Playboy estaba terminando su análisis de los cadáveres, examinándolos uno a uno en busca de pulso e identificación. Negó con la cabeza cuando se puso de pie. 




			—Qué atrocidad —la figura enorme envuelta en el toldo por fin se les había acercado. Su voz era profunda y grave. Dos manos carnosas de cuatro dedos mantenían el toldo sujeto sobre sus hombros, mientras que con otro par de manos empuñaba un enorme cañón bláster a la altura de la cintura—. ¿Cómo puede hacer algo así alguien de carne y hueso? 




			Playboy se mordió el labio. Namir se encogió de hombros. 




			—Pueden haber sido droides de combate, por lo que sabemos. 




			—Es poco probable —dijo el grandullón—. Y aunque fuese cierto, el responsable sería el gobernador —se arrodilló junto a uno de los cadáveres y le cerró los ojos. Cada una de sus manos era tan grande como la cabeza del muerto. 




			—Vamos, Gadren —le dijo Namir—. Alguien se los llevará. 




			Gadren no se levantó. Playboy abrió la boca para decir algo pero la cerró. Namir se preguntó si debía insistirle para que hablase y, de hacerlo, con cuánta intensidad. 




			Entonces la pared que tenía al lado estalló y se olvidó de Gadren. 




			Fuego, pedazos de metal y grasa y líquido aislante llovieron sobre su espalda. No oía nada y no sabía cómo había terminado en medio de la calle, entre los cadáveres, sentado sobre una de sus piernas. Tenía algo pegajoso en la barbilla y el visor del casco agrietado pero aún estaba lo bastante lúcido para sentirse afortunado por no haber perdido un ojo. 




			De repente volvía a estar en movimiento. Estaba de pie y unas manos (las de Playboy) le arrastraban hacia atrás, sujetándolo por debajo de las axilas. Gruñó maldiciones de su planeta cuando una tormenta roja de descargas de partículas brilló entre el fuego y los escombros. Cuando apartó a Playboy y logró sostenerse en pie, con dificultades, ya había localizado el origen de las descargas. 




			Por la boca de una callejuela que había avenida arriba asomaban cuatro soldados de asalto. Su letal armadura blanca relucía bajo la lluvia y los visores negros de sus cascos parecían pozos sin fondo. Sus armas brillaban, bien lubricadas y mantenidas, como si todo el escuadrón hubiese salido completamente formado de un molde. 




			Namir apartó la mirada del enemigo lo suficiente para ver que a su espalda había un escaparate lleno de pantallas de vídeo. Levantó su rifle bláster, disparó al escaparate y entró entre los cristales rotos. Playboy le siguió. La tienda no les ofrecería refugio mucho rato, no si los soldados de asalto lanzaban otro misil, pero tendrían que arreglárselas. 




			—Intenta subir a la parte de arriba —gritó Namir y su voz sonó débil y metálica. No podía oír las ráfagas de bláster—. ¡Necesitamos que alguien nos cubra! —sin mirar si Playboy le obedecía, se tiró al suelo mientras los soldados de asalto disparaban hacia la tienda. 




			Tampoco veía a Gadren. Ordenó al alienígena que se colocase en su puesto, deseando que aún estuviese vivo y los comunicadores siguieran funcionando. Se colocó el rifle bajo la barbilla, disparó dos veces hacia los soldados de asalto y obtuvo como recompensa un momento de paz. 




			—Te necesito aquí, Brand —gruñó por su comunicador—. Te necesito aquí ahora. 




			Si alguien le respondió no pudo oírlo. 




			Ya veía al soldado de asalto con el lanzamisiles. Lo estaba recargando, lo que significaba que Namir tenía medio minuto como máximo antes de que el escaparate se le derrumbase encima. Realizó unos cuantos disparos rápidos y vio caer a uno de los otros soldados, aunque dudaba de haber dado en el blanco. Supuso que Playboy finalmente había encontrado una posición elevada desde la que disparar. 




			Quedaban tres soldados de asalto. Uno estaba saliendo de la callejuela mientras otro se quedaba atrás para cubrir al del lanzamisiles. Namir disparó salvajemente al que salió a la avenida, lo vio resbalar hasta caer sobre una rodilla y sonrió sombríamente. Había algo satisfactorio en ver humillado a un soldado de asalto bien entrenado. Namir y los suyos solían humillarlos a menudo. 




			Unos movimientos bruscos le hicieron mirar al del lanzamisiles. Gadren estaba tras él, sujetándolo y levantándolo con sus dos pares de brazos. Los miembros del humano se agitaron y el lanzamisiles se le cayó al suelo. La armadura blanca pareció estrujarse entre las manos del alienígena. El viento le arrebató la capa improvisada de su cabeza, dejándola expuesta un instante: una masa marrón y bulbosa con una boca enorme, coronada por una cresta huesuda más oscura, como una especie de anfibio de pesadilla. El segundo soldado de asalto de la callejuela se volvió a mirar a Gadren y terminó en el suelo, con su compañero, donde el alienígena los aplastó a los dos, aullando de ira o dolor. 




			Namir confiaba en Gadren tanto como en cualquiera de sus compañeros pero había momentos en que le daba miedo. 




			El último soldado de asalto seguía calle abajo. Namir le disparó hasta que las llamas hicieron un agujero en la armadura. Namir, Playboy y Gadren se reunieron alrededor de los cadáveres y examinaron sus propias heridas. 




			Namir estaba recuperando el oído. Los daños de su casco iban mucho más allá del visor, agrietado de lado a lado, y notó que tenía un corte superficial en la frente cuando tiró el casco al suelo. Playboy estaba sacando restos de metralla de su chaleco pero no protestaba. Gadren tiritaba bajo aquella lluvia cálida. 




			—¿Y Brand? —preguntó este. 




			Namir emitió un gruñido. 




			Playboy lanzó una de sus extrañas risotadas sincopadas y habló. Se comía las palabras dos, tres y hasta cuatro veces mientras hablaba, tartamudeando como llevaba haciendo desde la batalla de Blacktar Cyst. 




			—Si seguimos apilando cadáveres —dijo— acabaremos teniendo el mejor mirador de la ciudad. 




			Señaló a su última víctima, caída sobre el cadáver de un civil. 




			—Eres un enfermo, Playboy —le dijo Namir mientras le echaba un brazo sobre el hombro—. Te echaré de menos cuando te expulsen. 




			Gadren gruñó y resopló a su espalda. Podía ser una muestra de consternación pero Namir prefirió creer que era de alegría. 




			 




			Oficialmente la ciudad era Centro Administrativo Uno Haidoral pero los lugareños la llamaban Destello por las montañas cristalinas que se alzaban en el horizonte. Por lo que Namir había notado, el Imperio Galáctico intentaba que todo aquello que no bautizaba con la intención de inspirar terror, como sus legiones de soldados de asalto o sus destructores estelares, recibiese el nombre más anodino posible. Le traía sin cuidado, aunque él no era un habitante de los planetas y ciudades que recibían aquellos nombres. 




			Media docena de escuadrones rebeldes habían llegado ya a la plaza central cuando lo hizo su equipo. La lluvia se había condensado en una bruma y los puestos y toldos de la plaza ofrecían poco cobijo; aun así hombres y mujeres en armaduras andrajosas se apretujaban en los rincones más secos que encontraban, gruñéndose unos a otros, curándose pequeñas heridas o reparando daños en su material. Para tratarse de la celebración de una victoria parecía bastante apagada. Habían librado una larga batalla por poco más que la promesa de comer algo. 




			—Dejad de regodearos y haced algo útil —bramó Namir, sin aminorar el paso—. Podéis echarle una mano a los equipos de apoyo, si sois demasiado buenos para ejercer como «anfitriones». 




			No notó la reacción de los escuadrones. De hecho, su atención se desvió hacia una mujer que salía de las sombras de una estación de deslizadores. Era alta y corpulenta, llevaba puestos unos pantalones hechos jirones y una gruesa chaqueta granate. De su hombro colgaba un rifle con mirilla y sobre el cuello y la barbilla llevaba la malla de una máscara facial. Tenía la piel levemente arrugada por la edad y era todo lo oscura que podía ser en un humano, con el pelo muy corto. Ni siquiera lo miró mientras lo alcanzaba e igualaba su paso para cruzar la plaza. 




			—¿Piensas decirme dónde estabas? —le preguntó Namir. 




			—Perdisteis al segundo escuadrón y me ocupé de él —dijo Brand. 




			Namir mantuvo su tono frío. 




			—¿La próxima vez podrías avisarme? 




			—No convenía distraerte. 




			Namir se rio. 




			—Yo también te quiero. 




			Brand sacudió la cabeza. Si había pillado la broma, y Namir esperaba que lo hubiera hecho, no le había hecho ninguna gracia. 




			—¿Y ahora qué? —preguntó ella. 




			—Tenemos ocho horas para abandonar el sistema —dijo Namir y se detuvo, de espaldas a un puesto volcado. Se apoyó en la estructura de metal y miró la bruma—. Eso si las naves imperiales no llegan antes. Y si las fuerzas de la gobernadora no se reorganizan. Después nos repartiremos las provisiones con el resto del batallón. Probablemente nos quedaremos una o dos naves escolta para la Trueno y nos dispersaremos. 




			—Y dejaremos este sector en manos del Imperio —dijo Brand. 




			Para entonces Playboy se había alejado y Gadren se había unido a ellos. 




			—Volveremos —dijo este solemnemente. 




			—Sí —dijo Namir, con una sonrisa—. Lo estoy deseando. 




			Sabía que eran las palabras equivocadas en el momento equivocado. 




			Dieciocho meses antes, la Infantería Móvil Sesenta y uno de la Alianza Rebelde, comúnmente conocida como «Compañía Crepúsculo», se había unido a la ofensiva del Borde Medio. Una de las operaciones más grandes que la rebelión había lanzado contra el Imperio, con miles de naves estelares, centenares de batallones y docenas de mundos implicados. Tras haber derrotado a la estación de combate capaz de destruir planetas enteros llamada Estrella de la Muerte, el alto mando había considerado que había llegado el momento de trasladarse desde los confines del territorio imperial hacia sus núcleos más poblados. 




			La Compañía Crepúsculo había combatido en los desiertos industriales de Phorsa Gedd y había tomado el Palacio Ducal de Bamayar; había establecido cabezas de playa para tanques repulsores rebeldes y había construido bases con lonas y planchas metálicas; Namir había visto soldados perdiendo miembros y pasando semanas sin recibir el tratamiento adecuado, había entrenado a los equipos para que pudiesen fabricarse bayonetas improvisadas cuando las celdas de energía de los blásters se gastasen, había prendido fuego a ciudades y había visto al Imperio haciendo lo mismo, había dejado amigos en mundos arrasados, consciente que no volvería a verlos jamás. 




			La Crepúsculo había combatido en un planeta tras otro y había ganado y perdido batallas, Namir había dejado de llevar la cuenta. La Crepúsculo siguió siendo la avanzadilla de la rebelión, siempre por delante del grueso de su ejército, hasta que tuvieron noticias del alto mando, nueve meses antes: su flota estaba desbordada. Dejarían de avanzar. Se limitarían a defender los territorios recién adheridos. 




			Al cabo de poco se inició la retirada. 




			La Compañía Crepúsculo se convirtió en la retaguardia de una retirada masiva. Se desplegó en mundos en cuya conquista había colaborado unos meses antes y evacuó las bases que ella misma había erigido. Evacuó a los héroes y generales de la rebelión y les indicó el camino de vuelta a casa. Marchó sobre las tumbas de sus propios soldados caídos. Parte de la compañía perdió la esperanza. Otros estaban muy cabreados. 




			Nadie quería retroceder. 




			 




			El reclutamiento se inició cuando los civiles salieron de sus escondrijos y abarrotaron la plaza. 




			El escuadrón del sargento Zab, un escuadrón al que Namir había calificado en un arrebato de resentimiento como «imbéciles capaces de conseguir que una hidrollave les estalle en las manos», había conseguido infiltrar un droide astromecánico en el centro de control de la ciudad. Allí habían accedido al sistema de megafonía y habían emitido el mensaje del capitán: la Compañía Crepúsculo no tardaría en marcharse de Haidoral Prime, aquellos que compartiesen los ideales de libertad y democracia de la rebelión podían quedarse para defender sus hogares o alistarse en la Crepúsculo para combatir al enemigo. Allí donde la rebelión los necesitase. Etcétera. 




			El capitán grababa un mensaje nuevo cada vez que la Crepúsculo intentaba engordar sus filas, adaptado a las necesidades y la situación de cada población local. A Namir le sonaban todos iguales. 




			Técnicamente, los reclutamientos abiertos iban contra la política de seguridad de la Alianza Rebelde, pero eran tradición en la Compañía Crepúsculo y el capitán insistía en mantenerlos. Mientras la rebelión enviase a la Crepúsculo a un infierno tras otro, y mientras la compañía sobreviviera, pensaba remplazar sus bajas con voluntarios. En Haidoral Prime habían muerto siete soldados de la compañía. Namir aún no había visto los nombres. La Crepúsculo necesitaba siete hombres nuevos para compensar aquellas bajas y muchos más para igualar la gran cantidad sufrida en las últimas semanas. 




			Durante una hora docenas de hombres y mujeres fueron entrando en la plaza, cacheados por los «anfitriones» en busca de armas y explosivos escondidos. No todos querían ser reclutados, había mujeres descalzas de manos encallecidas que les suplicaban que se quedasen y hombres viejos y encorvados que les gritaban que se marchasen. Una pandilla desorganizada de lugareños manifestó su deseo de seguir combatiendo contra el Imperio desde Haidoral… y les entregaron las pocas armas que les sobraban y los animaron con absurdas invocaciones bienintencionadas a «la causa». 




			Los verdaderos reclutas eran un surtido variopinto de jóvenes y viejos, ricos y desesperados. Namir se paseaba entre ellos, les miraba a los ojos y trasladaba sus opiniones al oficial de reclutamiento. Vio un hombre barbudo y zarrapastroso con mirada de vagabundo pero porte de burócrata y lo marcó como posible espía imperial. Una mujer de nariz chata buscó algún sitio por el que huir cuando Namir se pasó distraídamente el arma de una mano a la otra y pensó que debía tratarse de una ladronzuela que intentaba dar con la manera más fácil de salir del planeta. 




			Ese día el oficial de reclutamiento era Hober, un intendente marchito de rodillas frágiles con mucho talento para los juegos de cartas, y recibía todas sus opiniones con encogimientos de hombros. 




			—Ya conoces las órdenes de Gritos —dijo. 




			Y las conocía. A Evon, llamado «Gritos» por todos a sus espaldas, le gustaba ser hospitalario. Con Namir había debatido largo y tendido sobre aquella política en particular. 




			—Basta con que eche un vistazo —le dijo Namir—. Hay que estar un poco chiflado para subirse a bordo de un barco que se está yendo a pique. 




			Hober resopló y meneó la cabeza. 




			—Dígalo más fuerte y no tardaremos en quedarnos solos. 




			Namir no lo dijo más fuerte. Estar un poco chiflado no siempre era malo. De todas formas, necesitaba reclutas a los que entrenar, no desertores ni asesinos sádicos. 




			La fila avanzaba lentamente. Hober interrogaba a los potenciales reclutas, tanto sobre su pasado y sus familias como sobre su experiencia en combate. Hober era bueno en su trabajo, tenía talento para adivinar quién duraría y quién podría caer presa del pánico y terminar provocando bajas entre sus compañeros. Namir deambulaba por la plaza, intentando no molestar, y sabía cómo se sentían los reclutas, sabía que cuando se relajasen lo explicarían todo. Había estado en la misma situación apenas tres años antes. Pero en aquel momento era incapaz de sentir el menor interés ni simpatía. 




			Alguien en la fila gritó. Namir se volvió y vio a tres lugareños forcejeando. Dos de ellos maldecían y estaban pegando al tercero, una chica pálida y desgarbada con el pelo rojo como un relámpago. La aparente víctima cayó al suelo cuatro veces en cuatro segundos, después de cada golpe alguien la levantaba y siempre parecía dispuesta a seguir peleando. No era una buena luchadora pero Namir debía admitir que era buena encajadora. 




			Realizó tres disparos al aire. El trío se quedó inmóvil. La chica del pelo rojo no debía ser más que una adolescente, los otros dos parecían algo más mayores. 




			—¿Debo ocuparme de algo por aquí? —les preguntó y cortó el aire horizontalmente con la mano antes de que nadie pudiese responder—. Estaríamos todos mucho más contentos si contestan que no. 




			Los tres jóvenes negaron con la cabeza. 




			—Si se pelean en mi nave terminarán encerrados en el armario de mantenimiento hasta que mueran de hambre —dijo Namir—. No malgastaré descargas de bláster con ustedes. Ni malgastaré oxígeno lanzándolos por una escotilla. Morirán lentamente porque me trae sin cuidado. 




			Namir no poseía ni la crueldad ni la autoridad necesarias para cumplir aquella amenaza, pero los aspirantes a reclutas no lo sabían. Uno de los mayores titubeó, se dio la vuelta y se alejó. Los otros dos bajaron la vista. 




			—¿Cuántos años tienes? —le preguntó Namir a la chica del pelo rojo. 




			—Veinte —dijo, levantando la cabeza. 




			Parecía mentira pero no había tiempo para repasar su historial. Tampoco sería la primera chica de dieciséis años que se alistaba en la Alianza. 




			Namir se dio la vuelta y asintió hacia Hober. El viejo intendente le miró con escepticismo. Namir se preguntaba si iba a admitir a la muchacha en las filas de la Crepúsculo y sospechaba que lo haría, aunque no le pareciese lo más sensato. 




			Ya no era una cuestión de hospitalidad. En aquellos momentos la Compañía Crepúsculo no podía permitirse ser demasiado quisquillosa. 




			 




			Cuando llevaban tres horas de reclutamiento les informaron que necesitaban a su escuadrón frente a la mansión de la gobernadora. Una distracción que agradeció. 




			La Crepúsculo había sitiado la mansión durante los primeros días de combate; un conjunto de cúpulas escalonadas a las afueras de la ciudad, demasiado lejos del centro de poder imperial, pero con una vista impresionante de las montañas cristalinas. Tras las escaramuzas iniciales, el capitán Gritos había ordenado apostar una docena de escuadrones rebeldes alrededor de su perímetro, a tiro de piedra de sus chamuscadas pero intactas paredes. No habían intentado asaltarlo; con sus ocupantes retenidos, la mansión en sí les había parecido estratégicamente insignificante. 




			Pero la situación había variado desde entonces. 




			—Hace media hora ha salido un droide ratón por una entrada lateral —le dijo el sargento Fektrin—. Creíamos que lo habrían manipulado para que estallase pero estaba limpio. Llevaba un mensaje escrito de un «simpatizante rebelde» del interior de la mansión. 




			Namir, Gadren, Playboy y Brand estaban al otro lado de la calle, frente a las paredes de la mansión. Los demás revisaban su material mientras Namir y Fektrin hablaban. Cada tanto se abría una de las ventanas de la casa, alguien disparaba una ráfaga de rayos de partículas rojos sobre la calle y la volvía a cerrar. El equipo de Fektrin apenas le prestaba atención. 




			—¿Qué decía el mensaje? —preguntó Namir. 




			—Que los hombres de la gobernadora Chalis tienen retenidos a soldados rebeldes capturados y nuestro informador anónimo «teme por su seguridad», cito literalmente. 




			Namir escupió en el suelo y vio su saliva chisporrotear donde habían impactado los rayos. 




			—Saben que tenemos a todo el mundo controlado, ¿no? ¿No creerán que somos tan tontos? 




			—Lo mismo le he dicho a Gritos —dijo Fektrin—, más o menos —las arrugas de su cara se ondularon por la tensión y los tendones que colgaban de sus mejillas y barbilla parecieron retorcerse. A Namir aquellos tendones le parecían una especie de barba, aunque nunca había preguntado si las mujeres de la especie de Fektrin también los tenían—. Pero el capitán está preocupado porque la gobernadora haya podido retener a algunos lugareños. Quiere que lo comprobemos. 




			»Además —prosiguió Fektrin—, si fuese una trampa, ¿qué sentido tendría? Podemos perder un escuadrón ahí dentro pero no por eso vamos a perder la guerra. 




			Namir se quedó mirando a Fektrin con todo el escepticismo que era capaz de mostrar. 




			—Así que el capitán piensa —dijo— que puede permitirse jugar con nuestras vidas para salvar a unos cuantos civiles —los tendones de Fektrin se agitaron pero Namir siguió hablando—. ¿Lo he entendido bien? 




			Gadren tenía el ceño fruncido. Fektrin no se dejó intimidar. Namir nunca había visto sonreír al alienígena, pero tenía un sentido del humor muy discreto. 




			—¿Quieres discutirlo con Gritos? —le preguntó Fektrin. 




			Namir maldijo y lanzó una risita amarga. 




			—De acuerdo —dijo—. Pero si hemos de morir no lo haremos sin antes haber arrasado toda la mansión. 




			 




			Playboy organizó le entrada del escuadrón. Trepar por la pared o asediar la entrada principal atraería demasiada atención. Fektrin prepararía un asalto frontal, pero solo como último recurso. De hecho, Namir, Brand y Playboy subieron al tejado ajardinado de uno de las edificios vecinos. Sus ocupantes se mostraron la mar de serviciales después de que Namir le hiciese tres agujeros de bláster a su droide custodio y se quitaron de en medio cuando Playboy instaló un lanzador de ganchos magnéticos en uno de los parterres. 




			Brand observaba la mansión con las lentes de su máscara blindada. A su señal, Playboy disparó y lanzó el gancho entre la lluvia, que volvía a arreciar. Impactó en una pared contigua a los balcones más bajos de la mansión, se enganchó y el cable se tensó. Namir fue el primero en cruzar, deslizándose por el cable y aterrizando con dureza en la piedra mojada. 




			Playboy fue el siguiente y Brand la última. Esta cortó el cable con un cuchillo curvado que sacó de su chaqueta. Su filo eléctrico vibró suavemente. 




			—¿De dónde has sacado eso? —preguntó Namir. 




			—Lo he confiscado —dijo Brand. 




			Namir miró a Playboy, que sacó un bastón aturdidor de su cinturón y lo extendió. Parecía poderse partir en dos con un leve esfuerzo. Se lo pasó a Namir pero este negó con la cabeza hasta que Playboy se lo puso en la palma de la mano. 




			—Ya tengo mi cuchillo propio —dijo Playboy entre tartamudeos—. Tú necesitas algo mejor. 




			Namir frunció las cejas pero no discutió. Era verdad que no tenía la misma envergadura que el grandullón. 




			—Vamos a entrar —dijo tras activar su comunicador—. Si oís gritos, ya sabéis lo que tenéis que hacer. 




			La voz profunda de Gadren llegó mezclada con electricidad estática. 




			—Lloraré en vuestros funerales y cuando haya terminado mi duelo pediré un gancho capaz de soportar mi peso. Así se salvarán muchas vidas en el futuro. 




			—Ese es el espíritu —dijo Namir. 




			Entraron los tres juntos en la mansión. Las habitaciones estaban a oscuras y eran espaciosas, al estilo imperial, provistas de lujosas moquetas y móviles holográficos relucientes que rotaban y se agitaban con los movimientos del escuadrón. Namir iba al frente y dejaron atrás varias suites hasta que llegaron a un pasillo alto y estrecho tallado en el cristal de la montaña, con bustos y estatuillas de bronce en hornacinas de las paredes. 




			Namir no reconocía a la mayoría de sujetos. Casi todos los hombres y mujeres de las estatuillas lucían uniformes militares imperiales o togas de estado. Un busto de un anciano con las mejillas como cera fundida y el pelo fino tenía cierta semejanza con el Emperador Galáctico; lo había visto en vídeos de propaganda rebelde. Una figura cornuda podía ser el viejo visir del Emperador. Namir rebuscó el nombre en su memoria: Mas Amedda. 




			Playboy y Brand parecían más familiarizados con las estatuillas. Playboy frunció el ceño ante un hombre de mediana edad con unos ojos bulbosos alienígenas, cara humana y un grueso collar de metal en el cuello. El collar redondo daba al busto la apariencia de una grotesca planta en una maceta. Brand se detuvo ante la recreación de un casco deforme, curvado y anguloso, con ojos de calavera. 




			—¿Le conoces? —preguntó Namir. 




			—Personalmente no —dijo Brand. 




			—Darth Vader —dijo Playboy. Sin tartamudear. 




			El brazo ejecutor del Emperador Galáctico: gran enemigo de la Alianza Rebelde nacido de las brasas de las Guerras Clon, autor de los mayores horrores y atrocidades que la civilización haya conocido. Como mínimo eso se contaba. 




			—Sí —susurró Namir—. ¿Podemos seguir con lo nuestro? 




			Para su sorpresa, Brand le miró y le dijo en un tono grave y sombrío: 




			—Deberías conocerlos a todos. Darth Vader. El general Tulia. El conde Vidian. Mira sus caras y memorízalas. 




			Namir la miró, con frialdad y serenidad. Ella no se amedrentó. 




			—Entiendo —dijo débilmente Namir—. Sí. 




			—No, no lo entiendes —dijo Brand y echó a andar otra vez. 




			Playboy, tres pasos por delante de ellos, hizo un gesto frente a la escalera del final del pasillo. Dos dedos levantados y el pulgar cruzando la palma de la mano. Dos guardias apostados en lo alto de la escalera, uno patrullando. 




			Brand fue la primera. A Namir, en sus momentos más sombríos, le irritaba lo sigilosa que podía llegar a ser aquella mujer más mayor que él… pero no aquel día, no cuando sus botas mojadas chillaban como ratas sobre el suelo pulido. La siguió, sujetando con más fuerza el bastón aturdidor, con Playboy tan cerca de su espalda que casi podía notar su calor corporal. 




			En lo alto de las escaleras había dos guardias, ninguno de los dos con la armadura completa. Seguridad local. Brand salió a la escalera y Namir oyó un chisporroteo cuando el cuchillo electrificado alcanzó a su primer objetivo. Namir cargó, medio agachado, buscando al patrullero. Playboy entendería que debía ocuparse del otro guardia. 




			El centinela de patrulla estaba a menos de cinco metros de distancia y Namir sintió un nudo en las tripas cuando lo vio. Era un soldado de asalto imperial. El soldado aún se estaba volviendo para mirarlo y eso le dio tiempo para acercársele, aunque el bastón aturdidor sería inútil contra la armadura blanca. 




			Tendría que haberle pedido prestado el cuchillo a Brand cuando aún podía. 




			Levantó el hombro para cargar, se lanzó contra el soldado de asalto y le dio la vuelta para colocarlo de frente a la escalera. Una vez detrás del soldado, agarró la fría superficie de la armadura e intentó sujetarle los brazos para impedir que realizase ni un solo disparo con su bláster. El ruido alertaría a toda la mansión y su infiltración estaría en grave peligro. 




			El soldado de asalto reaccionó de forma rápida y competente. Lanzó la cabeza hacia atrás y le rozó una parte del cráneo que debía de haberle protegido el casco. De haber estado de pie en vez de rodillas, el golpe habría impactado de lleno entre sus ojos. Tras un instante, olió a metal y plastoide quemados y el soldado de asalto quedó inerte, Brand le había metido el cuchillo por debajo del borde del casco. 




			Namir intentó dejar caer el cadáver suavemente pero se estrelló contra el suelo más ruidosamente de lo que pretendía. Playboy estaba junto a los dos guardias de seguridad, ambos muertos en el suelo. Brand ya había limpiado el cuchillo cuando Namir les dijo: 




			—Seguid adelante. 




			El mensaje que había advertido a la Crepúsculo sobre los cautivos de la gobernadora incluía un mapa esbozado de la mansión. El pasillo en que se encontraban en aquel momento estaba, según los cálculos de Namir, a menos de cincuenta metros de la presunta ubicación de los cautivos. Si les esperaba una emboscada, no tardarían en caer en ella. Se palpó un momento el rifle que colgaba a su espalda, confirmando que no se había librado de su agradable peso durante la pelea. Su sigilo les había llevado hasta muy cerca y quería estar preparado. 




			Playboy tomó la delantera y Namir no se lo impidió… de alguna manera siempre conseguía colocarse al frente cuando una emboscada parecía inminente por razones que Namir no entendía y que no se atrevía a preguntar. Que le hubieran destrozado la cara no le había hecho modificar aquel hábito. Namir tenía claro que él habría sido incapaz. 




			Delante, al final de un pasadizo estrecho, había una despensa que olía a cítricos y supuso que el aroma debía de ser artificial hasta que vio que había fruta, fruta de verdad, almacenada con el resto de las interminables riquezas de la gobernadora. Respiró hondo y volvió a concentrarse. Tras la despensa había una cocina elegante y metálica repleta de droides de largos miembros acurrucados en sus puestos de recarga. Playboy se detuvo ante la estrecha puerta que conducía al resto de la mansión y se encogió de hombros. El mapa indicaba que los cautivos estaban en la siguiente habitación. 




			Namir observaba mientras Brand tomaba posición junto al marco de la puerta, en el lado opuesto a Playboy. 




			—Si alguno conserva alguna bomba-destello es el momento de usarla —les dijo Namir. 




			Nadie conservaba ninguna. 




			«Genial», pensó Namir. «Sin humo ni el brillo cegador para cubrirnos. Tendremos que infiltrarnos a la vieja usanza.» 




			No le preocupaba. La vieja usanza era lo que mejor se le daba. 




			Enganchó el bastón aturdidor a su cinturón y empuñó el rifle con ambas manos. Playboy y Brand le imitaron. Asintió, Playboy tecleó el panel de la puerta y entraron los tres en tropel. 




			Encontraron un comedor… o lo que había sido un comedor, ahora tan abarrotado de fotocopias, holorrepresentaciones, mapas y pantallas portátiles que parecía el interior del cráneo de un burócrata. Había media docena de burócratas imperiales en puestos de trabajo improvisados (sin sus gorras, demacrados y con el sudor manchando sus uniformes negros), tan concentrados en su trabajo que tardaron medio segundo en levantar la vista y ver al escuadrón. Namir disparó al primer hombre que echó mano a su arma, un coronel de nariz aguileña que caminaba junto a una mesa, y vio que el resto titubeaba. 




			Brand y Playboy movían sus rifles en arcos amplios mientras Namir miraba a un coronel. 




			—Los prisioneros —le dijo—. ¿Dónde están? 




			—¿Qué prisioneros? —preguntó el coronel. 




			A Namir se le tensaron los músculos pero mantuvo un tono sereno. 




			—Los que han capturado. O los que dicen haber capturado. 




			—No sé de qué me habla —dijo el coronel. Se llevó la mano derecha hacia el cinturón. Namir inclinó la cabeza. El coronel quedó petrificado. 




			—No miente —contestó una voz cálida y grave en el comedor. Namir quiso girarse para mirar a quien había hablado pero desviar su atención del coronel era sinónimo de morir. Mantuvo su rifle apuntado, con el cuerpo girado hacia su oponente, confiando que Brand o Playboy cubriesen el resto de la habitación. 




			La persona que acababa de hablar apareció en su visión periférica, estaba saliendo por una de las puertas laterales que daban al pasillo. Una mujer humana con una cara cetrina y las suficientes arrugas para dar porte a su cara juvenil. Tenía mechones canosos en su melena negra y llevaba un atuendo formal y oscuro con ribetes rojos y botones plateados. En contraste con su ropa manifiestamente cara, sobre un hombro llevaba colgada una bolsa de lona manchada, de las que solían llevar los soldados rebeldes o los vagabundos. 




			—La cautiva soy yo —dijo en un tono desdeñoso y hastiado—. El hecho de que el coronel no lo sepa — mientras hablaba la mujer dejó caer la bolsa de lona de su hombro derecho y aterrizó sonoramente en el suelo. Sus palabras seguían desprendiendo el mismo tono perezoso y, mientras la bolsa caía, se sacó una pistola bláster del bolsillo izquierdo— solo demuestra la poca atención que presta. 




			El bláster lanzó un destello rojo y el coronel cayó sobre la mesa del comedor, con un agujero entre los omóplatos. 




			Namir no estaba seguro de quién fue el siguiente en disparar. El ruido de una descarga se mezcló con otra y otra más después. Se arrodilló, se giró para apuntar a un blanco, vio un oficial con algo en la mano, un arma o un comunicador, y le disparó. Pedazos de piedra le cayeron sobre el pelo cuando alguien lanzó una descarga de bláster contra la pared que tenía detrás, por encima de su cabeza. 




			Se tambaleó hacia delante, se escondió bajo una mesa, sacó una mano por encima del borde y disparó como un loco. Las piernas del coronel muerto le tapaban la vista del otro lado de la habitación. Los disparos amainaron. Salió rodando de debajo de la mesa y lanzó una ráfaga a la primera forma vestida de oscuro que vio. 




			Tras aquello solo quedaba un oficial. Al principio Namir no entendió hacia dónde apuntaba. Aquel tipo estaba escondido en un rincón y tenía el bláster bajado hacia el suelo. Entonces vio el bulto a los pies del oficial. Playboy estaba de rodillas en el suelo, gimiendo de dolor, con ambas manos sobre la cadera. 




			Namir empezó a girar su rifle hacia el oficial pero la presunta cautiva se lo cargó, lanzando un gruñido, e hizo girar el bláster en su mano. Namir la ignoró y corrió junto a Playboy. 




			Le apartó las manos con suavidad y le examinó la cadera derecha. La tela de sus pantalones estaba quemada y se fundía con su piel ennegrecida. La herida no era grave pero debía de doler y le impedía caminar. 




			Namir le mostró los dientes, intentando sonreír. 




			—Deja de gemir —dijo—. Está cauterizada. ¿No querrás que se vende sola también? 




			Playboy se rio roncamente y graznó una obscenidad. 




			Brand revisó metódicamente todas las puertas que daban al comedor mientras Namir observaba a la mujer que aseguraba ser la «cautiva». Estaba de pie junto a la mesa del comedor, echándose una jarra de agua sobre las manos, como limpiándoselas… no de sangre, como había pensado él al principio, sino de una especie de barro. Tenía su arma junto a la jarra. 




			—¿Quién es usted? —preguntó Namir. 




			La mujer apenas le miró mientras se enjuagaba las manos y se las secaba en las caderas. 




			—Me llamo Everi Chalis —dijo—. Gobernadora de Haidoral Prime, emisaria del Consejo de Gobierno imperial y, por supuesto —aquí torció los labios, como en una broma privada—, artista residente. 




			Echó a andar entre los cadáveres, dándoles golpecitos con la punta de sus botas, como para confirmar que estaban muertos. 




			—Puede que definirme como «cautiva» haya sido una exageración —prosiguió— pero necesitaba llamar su atención — cuando llegó hasta el coronel, aún tirado sobre la mesa, se inclinó sobre él, lo agarró del pelo y le escupió entre los ojos. 




			—Celebro que sea tan leal a sus hombres —dijo Namir con cautela. Cuando Chalis se dio la vuelta, la estaba apuntando con el rifle al pecho. 




			Ella no pareció preocuparse. 




			—No era mío —dijo amargamente—. A mis hombres, mis asesores, mis guardaespaldas, mi chef… se los llevaron hace meses. Estos estaban aquí para vigilarme por petición del Emperador. 




			Playboy intentaba decir algo entre sus tartamudeos pero Namir solo oyó la palabra chef. Brand le miró desde una puerta lateral y después a la gobernadora. 




			—Dispárale —dijo—. Por Haidoral. 




			Namir frunció el ceño. Las piezas empezaban a encajar y de repente sintió el peso de los días sin dormir, de las treinta horas de combate. 




			—¿Por qué necesitaba llamar nuestra atención? —preguntó. 




			—Por culpa de la rebelión mis días en el Imperio están contados —la gobernadora sonrió pero su tono era ácido—. Tengo entendido que están reclutando. Quiero unirme a su compañía a cambio de me ofrezcan su protección. 




			Namir seguía apuntándola con el rifle. Se preguntaba cuántos guardias quedaban en la mansión y cuánto faltaba para que empezasen a aparecer. Intentó calcular hasta qué punto les ralentizaría la herida de Playboy cuando tuviesen que marcharse. No tenía tiempo para examinar todas las mentiras que encontraba por el camino. 




			Entonces se produjo una bajada de tensión y un destello oscilante de luz azul. La gobernadora abrió la boca pero no dijo nada. Sus miembros se pusieron rígidos y cayó al suelo, junto a su mochila. 




			Namir se dio la vuelta. En la última puerta estaba Gadren, sujetando el arma con dos manos y apuntándola hacia donde había estado la gobernadora hasta un instante antes. Jadeaba y sus enormes hombros subían y bajaban con su respiración. 




			—Había perdido el contacto —dijo—. Creí que estabais en problemas. Me alegra ver que me he excedido. 




			Brand miró a la gobernadora caída. 




			—Aún respira —dijo—. ¿Por qué un disparo aturdidor? 




			Gadren fue hasta Playboy, deteniéndose para examinar las heridas de su compañero antes de levantarlo suavemente del suelo y sujetarlo con los dos brazos. Cuando tuvo a Playboy bien firme, Gadren dijo: 




			—Temía por los cautivos. Una descarga de bláster podría haber matado a cualquiera. 




			—No hay cautivos —dijo Brand. Gadren asintió. No porque lo entendiera sino porque se daba cuenta que aquel no era momento para preguntas. Namir fue hasta la gobernadora y la examinó. Respiraba de forma estable. Sin espasmos, sin ahogos, sin pulso irregular. Las descargas aturdidoras no siempre eran fiables pero aquella parecía haber cumplido su cometido. Lo que significaba que la gobernadora seguía siendo un problema que debía asumir. 




			—Se la llevaremos a Gritos —hizo un gesto con la cabeza hacia Gadren—. Si hay espacio para uno más. No es necesario que le ofrezcamos ninguna comodidad. 




			Gadren la agarró bruscamente por el cuello de la camisa y se la echó sobre un hombro, usando la mano libre para colocársela bien. Namir se preguntó si Brand se opondría pero esta ya estaba recogiendo la mochila de la gobernadora. 




			—Dicen que secuestrar a un imperial da mala suerte —le dijo ella. 




			Namir no sabía si bromeaba. 




			—Las malas personas atraen a la mala suerte —contestó. Un dicho que había aprendido hacía mucho en un mundo más primitivo—. Bueno, ¿podemos marcharnos ya de este planeta? 




			Estaba harto de la lluvia. Estaba deseando dormir. Estaba deseando olvidar las pilas de civiles muertos y la opulenta mansión repleta de fruta olorosa y bustos de asesinos. El ataque contra Haidoral Prime no había sido un fiasco pero había estado plagado de problemas. 




			Y ahora se llevaba a casa uno de aquellos problemas. 
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CAPÍTULO 3 




			 




			PLANETA SULLUST 




			Día ochenta y cinco de la retirada del Borde Medio 




			 




			A medida que la noche se ponía sobre Pinyumb, la obsidiana del techo de la cueva iba perdiendo lentamente su iridiscencia refractada. Las grandes torres de la ciudad, que se alzaban como estalagmitas, atenuaban las luces de sus partes más altas y su cúpula se perdía en la oscuridad. El azufre amarillo que colgaba de las paredes de la cueva parecía adquirir un tono enfermizo y pálido. Se imponía el susurro del batir de alas de los ángeles de ceniza cuando regresaban a sus nidos con la comida que habían conseguido. 




			Junto a los ángeles de ceniza llegaban también los habitantes de Pinyumb, en ascensores y lanzaderas, desde las fábricas de la superficie o recién salidos de casa para dirigirse al turno nocturno. Eran humanos pálidos y morenos, sullustanos de piel gris y otras especies más raras. A su manera, Pinyumb era cosmopolita. Todo aquel dispuesto a trabajar duro eran bienvenido, todos los demás eran proscritos. 




			Thara Nyende no remoloneaba por las calles ni paseaba por los arroyos color turquesa que fluían junto a los senderos de Pinyumb. No se detenía al reconocer caras familiares entre la multitud de obreros. Como todo el mundo, tenía cosas que hacer antes del toque de queda. Pero sí que se tomaba la molestia de saludar a los soldados de asalto apostados junto a cada lanzadera o cruce. Solo en dos ocasiones aquellos hombres o mujeres, enfundados en su armadura, le devolvieron el saludo. 




			Thara pasó junto a edificios de acero bajos y grises sin ningún letrero que los identificase pero que conocía bien: unos baños públicos, un hospicio, una cafetería. Y después bajó una escalinata corta tallada en la piedra de la cueva hasta una puerta también sin distintivo. Se subió la mochila de cuero que llevaba al hombro y entró. Dentro, sus ojos se adaptaron lentamente a la tenue iluminación de la cantina. No había más de una docena de clientes, casi todos hombres y casi todos viejos, de distintas especies. Eran anchos de espaldas y estaban arrugados, fuertes y marcados por los años de trabajo en la planta minera del monte Inyusu. La mayoría estaban congregados alrededor de una holomesa en la que transmitían un evento deportivo de otro planeta pero hablaban lo bastante alto para eclipsar la débil holonarración. 




			—¡Tío! —dijo Thara hacia la barra—. He venido a mimarte un poco. 




			El hombre que levantó la vista tras la hilera de surtidores de la barra y la miró parecía lo bastante viejo para ser su abuelo, no su tío, y si su pelo había tenido alguna vez el mismo rubio que los rizos de ella había perdido el color hacía mucho. La abrazó mientras otras cabezas se volvían y otros labios ajados sonreían a aquella joven. 




			Las voces alrededor de la holomesa se fueron apagando. 




			—La única mimada aquí eres tú —dijo su tío antes de recoger la mochila de cuero que le tendía—. ¡Trabajas la mitad que nosotros y te pagan el doble! Pero, bueno, veamos qué traes. 




			Dejó la mochila sobre una mesa vacía y empezó a hurgar entre su contenido. Lo primero que vio fue un tubo de gel ocre. Le dio unas vueltas en la mano y gritó por encima de su hombro: 




			—¡Myan! Tengo otro tubo de ungüento para quemaduras. ¿Los chicos del dormitorio cuatro siguen doloridos? 




			Thara recordó el accidente de los obreros del dormitorio cuatro. Habían sufrido quemaduras graves después de que se rompieran las tuberías de vapor de los extractores de magma. Algunos no se habían reincorporado aún al trabajo. No tardarían en echarlos de sus alojamientos. 




			Myan, un sullustano diminuto, fue trabajosamente hasta la mesa. Habló en su lengua nativa, demasiado rápido para que Thara le entendiese bien, aunque por su tono parecía agradecido, y se llevó el ungüento. 




			—Empezamos bien —dijo el tío de Thara. 




			Ella le sonrió irónicamente y lo vio esbozar una sonrisa en respuesta. Su tío fue sacando uno a uno todos los regalos de la mochila (más créditos para comida, pastillas para la gripe, filtros para las máscaras de los hombres que trabajaban en los procesadores de mineral más profundos), llamando a los clientes a la mesa y repartiéndolos uno por uno. Algunos de los agraciados le estrechaban la mano a Thara y le daban las gracias a ella y su familia. Otros ni la miraban. 




			Se alejó mientras su tío seguía rebuscando en su mochila y examinó los surtidores de la pared de detrás de la barra. Vio que su tío los había estado reparando, remplazando una válvula. Había dejado las herramientas en el suelo. Las recogió y siguió con la tarea, como recordaba haber hecho de adolescente. 




			—Mi hijo me enseñó un folleto el otro día. Dice que está pensando en alistarse. 




			Thara estaba ahora lo bastante cerca de la holomesa para poder oír los susurros de los viejos obreros. No quería oírlos. No pretendía escucharlos a hurtadillas. Pero tampoco pensaba marcharse. 




			—Después del accidente con el desagüe de magma cree que el Frente Cobalto podía tener razón. Quizá sea necesario que nos defendamos nosotros mismos. 




			—El Frente Reformista de los Obreros del Cobalto —dijo burlonamente otra voz— es una panda de terroristas. Lo más probable es que ellos mismos provocasen el accidente. 




			Se oyeron murmullos concordantes y un tanto desdeñosos. 




			—Protestar es una cosa y organizar disturbios otra muy distinta. 




			Thara atornilló la nueva válvula en su sitio. Los miembros del Frente Cobalto eran terroristas según decreto imperial. Era una pena porque a ella le parecía que habrían podido hacer cosas buenas, si se hubiesen limitado a debatir sobre los protocolos de seguridad y las condiciones de las fábricas. 




			—¿Y es culpa nuestra? —preguntó la primera voz—. Yo sé que he protegido a los míos. No le he contado a mi hijo lo que vimos en las Guerras Clon. 




			La tercera voz se rio. 




			—Por supuesto que no. Tendría pesadillas toda su vida. 




			El primer hombre prosiguió. 




			—Pero lo sabría. Vería que una paz difícil es mejor que… la alternativa. 




			—Da gracias a que la Alianza Rebelde no se haya fijado nunca en Sullust. Si las cosas te parecen complicadas ahora… 




			Thara probó el surtidor y un chorrito de algo verde y dulce aterrizó en la palma de su mano. 




			—No —dijo una nueva voz en un sullustano burdo y deliberadamente alto. Thara reconoció el chirrido de los pulmones afectados por las toxinas, una dolencia cada vez más frecuente entre los obreros. 




			Alguien intentó acallar al nuevo hablante cuando Thara se levantó de detrás de la barra. El hombre afectado por las toxinas, un sullustano demacrado con las orejas y la papada caídas, prosiguió. 




			—Esto no es paz. Todos somos esclavos, todos, y cada año que pasa el Emperador nos aprieta más los grilletes. 




			El tío de Thara fue apresuradamente hacia la holomesa y agarró al sullustano por un brazo mientras este se apoyaba y seguía hablando. 




			—Me trae sin cuidado quién pueda oírme —dijo—. Nunb tenía razón: vendimos nuestras vidas a cambio de mil años de oscuridad. ¡El Imperio sigue vivo gracias a la sangre de nuestros nietos! 




			El tío de Thara le obligó a sentarse. Ella miró a los ocupantes de la mesa. Todos los obreros la estaban mirando, en silencio. 




			—Volveré la semana que viene —dijo en voz baja—. Si necesitan algo, díganselo a mi tío y veré qué puedo hacer. 




			Nadie dijo nada mientras salía de la cantina. 




			Fue caminando calle abajo, pisando fuerte, como si pudiese aliviar su frustración contra la piedra, filtrarla por las plantas de los pies en forma de sudor. Intentó apartar de su mente lo que había oído y concentrarse en la noche que le esperaba. Ya casi llegaba tarde a su turno y no podía permitirse llegar distraída. 




			Fue hasta la puerta de un lustroso edificio industrial y miró el ojo mecánico del escáner para que pudiese identificarla. Pasó dos puestos de control más y llegó a su taquilla, donde por fin empezó a relajarse. 




			Enfundarse el uniforme siempre la calmaba. Había aprendido a ponérselo, con todos sus componentes, en menos de un minuto pero prefería hacerlo lentamente, despojándose primero de todas las prendas, una a una, de Thara Nyende de Sullust y guardándolas en su taquilla. Después se metía en su nueva piel, un resistente mono negro que la aislaba del exterior, demasiado caluroso para resultar cómodo hasta que su tela inteligente se ajustaba a la temperatura corporal y la de la habitación. 




			Metió los pies en sus botas de sintecuero blanco y después (siempre la izquierda primero y la derecha después) se colocó las grebas de plastoide sobre las piernas. El suave chasquido y zumbido del mecanismo le garantizaban que había colocado las piezas correctamente y su perfecto entallado parecía más natural que cualquier prenda civil que pudiese hacerse confeccionar. El cinturón y la bragueta eran lo siguiente y después la pieza del torso, conectada al cinturón. Y por fin se sentía vestida. 




			Tras el torso venían los hombros, los brazos y los guantes. A aquellas alturas casi todos los días se había olvidado ya de sus problemas cotidianos. Notaba que su respiración se sosegaba, que la tensión de sus músculos desaparecía con la ayuda del mono y el plastoide. Podría colocarse las piezas de los brazos más rápidamente con la ayuda de un droide o algún compañero pero aquel era su ritual. Le gustaba hacerlo sola. 




			Y para concluir el casco. 




			Lo sacó de la taquilla y se lo puso. Por un instante quedó completamente a oscuras. Después lo encajó bien, las lentes se polarizaron y la pantalla facial cobró vida con un parpadeo. Los diagnósticos de puntería pasaban sobre su visión del vestuario en el que estaba, los niveles de energía y las lecturas ambientales parpadeaban junto a los rabillos de sus ojos. 




			Y así Thara Nyende se fundía con su entorno. Una mujer más fuerte y mejor dispuesta a cumplir su turno. 




			Era SP-475, de la Legión Imperial de Soldados de Asalto Noventa y siete. 




			

	 


	 	

	 

   






			[image: ]




			 






			
CAPÍTULO 4 




			 




			SECTOR KONTAHR 




			Día ochenta y cinco de la retirada del Borde Medio 




			 




			—No tienes ni idea de cómo funciona realmente el Imperio. 




			El transporte militar de la Alianza Rebelde conocido como Trueno no estaba diseñado para ser cómodo. Sus pasillos estaban bordeados por tuberías y paneles, las puertas eran voluminosas y engorrosas, blindadas con duracero pesado. Con los años, la Compañía Crepúsculo había vaciado y reconfigurado la vieja corbeta corelliana, dividiendo y subdividiendo los pocos espacios abiertos de la nave hasta que apenas quedaba un metro sin usar. 




			Así, cuando Gritos ordenó que llevasen a la prisionera hasta el almacén que habían reconvertido en su oficina para interrogarla, la reunión fue de lo más íntima. A un lado del minúsculo escritorio estaba sentado el capitán, flanqueado por el teniente Sairgon y el jefe médico Von Geiz. Sairgon estaba tan rígido como siempre, como un viejo árbol nudoso, y Von Geiz se había apoyado sobre un holoproyector apagado. La gobernadora Chalis estaba frente a Gritos, sentada con una comodidad exagerada y sonriendo como una emperatriz. Tras ella estaba Namir de pie, mirando las manos de la gobernadora, como si estuviese a punto de lanzarlas sobre la mesa para estrangular al capitán. 




			—No lo digo con ningún ánimo de ofender —prosiguió Chalis— pero si cree que Haidoral Prime es algo más que un mundo subdesarrollado se está dejando llevar por supuestos completamente equivocados. El hecho de que me destinasen allí fue un castigo, no un ascenso. 




			Hablaba en voz baja, hastiada y confiada en sí misma. En la seguridad de la nave, a Namir su acento de Coruscant (el acento de la élite imperial, las emisiones de propaganda y las sátiras rebeldes) le parecía excesivamente afectado. 




			—¿Y por qué iban a castigarla? —preguntó el capitán. 




			Chalis ladeó la cabeza, como sorprendida por la pregunta. 




			—Cuando su rebelión empezó a invadir el Borde Medio, el Emperador dio rienda suelta a su perro. ¿Se han enterado de las muertes del moff Coovern y el ministro Khemt? 




			—En trágicos accidentes, si no recuerdo mal —dijo Gritos. 




			—Según mis fuentes, ambos murieron a manos de Darth Vader. El Emperador Palpatine decidió culpar a la incompetencia de sus altos rangos por la destrucción de la Estrella de la Muerte. Y se inició una matanza selectiva. 




			»Ha habido otras muertes menos públicas —añadió, encogiéndose de hombros—. Yo me libré por mis anteriores contribuciones y porque tuve la suficiente sensatez para no involucrarme demasiado con la estación de combate. El exilio a Haidoral Prime era lo mejor que podía esperar en tales circunstancias. 




			Von Geiz la miró fijamente, como si examinase la piel de su frente. 




			—¿Y ahí es cuando decidió desertar? —preguntó. 




			Namir sospechaba que Von Geiz asistía al encuentro para que hubiera alguna cara amable entre los reunidos. Había empezado haciéndole un chequeo a Chalis, preguntándole por los efectos secundarios de la descarga aturdidora, mientras Gritos esperaba pacientemente y el sargento Sairgon fruncía el ceño. Von Geiz era un tipo listo y sabía el papel que le pedían que desempeñase… amable, paternal, comprensivo. Pero Chalis apenas miraba a nadie aparte del capitán. 




			—No sea ridículo —dijo Chalis—. En Haidoral tenía tiempo para leer, para esculpir… tenía dinero para permitirme lujos ocasionales —se volvió en su silla y alargó la mano hacia donde Namir había dejado su mochila de lona. Ya la había registrado en busca de armas pero no la entregó sin antes protestar. 




			A diferencia de Von Geiz, Namir no estaba allí para hacer preguntas ni intentar manipular a la gobernadora. Gritos no se lo había dicho, por supuesto, pero sabía que estaba allí por si era necesario recurrir al uso de la fuerza. Mantenían la captura de Chalis en secreto y él, como sargento primero, era un soldado de alto rango autorizado a presenciar debates de los oficiales, aunque no podía participar en ellos bajo ningún concepto. 




			—Hablando de lujos —dijo Chalis—, han sido muy hospitalarios y yo muy desagradecida —sacó de la mochila una botella de cristal llena de un líquido violeta translúcido con una especie de hilillos blancos. La hizo girar en sus manos, la dejó sobre el escritorio con un golpe seco y sonoro y sacó un puñado de fruta amarilla que colocó junto a la botella—. Un regalo de Haidoral para mis anfitriones: brandy e higos locales. Algo para celebrar nuestra nueva amistad. 




			El teniente miró a Gritos con aire dubitativo. Este recogió una de las frutas y empezó a pelarla, sonriente, mientras Chalis descorchaba la botella. 




			—Normalmente los reclutas que suben alcohol a bordo son lo bastante listos para no compartirlo con los oficiales —dijo Gritos, aunque en un tono amable. 




			—Pues debería regañarlos para que demuestren mejores modales —contestó Chalis—. ¿Tienen copas? —no había, así que se encogió de hombros y dio un sorbo de la botella. Cuando apartó el brandy de sus labios y lo empujó sobre la mesa hacia Gritos, ladeó la cabeza para mirar hacia Namir—. Es completamente inofensivo —dijo. 




			A Namir se le había pasado por la cabeza la idea del veneno. Se maldijo por ser tan transparente como para que se le notase y maldijo a Chalis por haberse dado cuenta. 




			Los demás se fueron pasando la botella de brandy, mientras Chalis daba mordiscos a la fruta y hablaba entre bocados. 




			—Como he dicho, el exilio en Haidoral no era ni mucho menos el peor de los destinos. Hasta que ustedes llegaron a mi planeta y entendí que estaba perdida. 




			—Su mansión no era nuestro objetivo —dijo el teniente. 




			Chalis se rio amargamente. 




			—Lo que me preocupaba no era que me disparasen los rebeldes. ¿A quién cree que culparían del fallo de las defensas de Haidoral? ¿A quién considerarían responsable del asalto a la ciudad y del robo de provisiones imperiales? Podría argumentar que he obrado un milagro, conteniendo a sus hombres con una legión de soldados de asalto esparcida por tres continentes. Podría argumentar que Haidoral era un objetivo evidente desde meses antes de mi llegada y que he hecho todo lo posible por mejorar sus defensas. 




			»Pero Darth Vader —continuó Chalis, cada vez menos parlanchina y mirando de nuevo a Gritos, después de haber echado un vistazo a la habitación—, no acepta los argumentos racionales, razonados. Mi reputación ya está manchada. En cuanto su nave llegó a mi órbita, mi vida en el Imperio se terminó. 




			—Lástima que no desertase en aquel momento —dijo el teniente—. Nos habría ahorrado unos cuantos problemas. 




			Namir contuvo una carcajada. Gritos dio un bocado a la fruta que tenía en las manos y no dijo nada. 




			—Hay hombres que se pasan la vida engañándose —dijo Chalis—. No me avergüenzo de haberme dado veinticuatro horas para aceptar la realidad. Lo pasado, pasado está… Es hora de que hablemos de nuestros futuro juntos. 




			Nadie más dijo nada y Chalis pareció interpretarlo como una invitación a continuar. 




			—Le ofrezco mi plena colaboración a la rebelión. A cambio espero ser recompensada por rebelarme contra nuestros terribles opresores imperiales. 




			Von Geiz carraspeó pero Gritos le interrumpió. 




			—Ya hablaremos de eso —dijo—. Hasta ahora no nos ha dicho qué puede ofrecernos. 




			Namir sintió un nudo en el pecho, no porque aquella fuese una pregunta equivocada sino porque sabía que era justo la que Chalis estaba esperando. 




			—No soy una almirante de la flota —dijo y se inclinó hacia delante con los hombros caídos, como si fuera a abalanzarse sobre alguien—. No estoy aquí para revelarles ningún punto débil en las defensas de los destructores estelares. Yo conozco la esencia del Imperio, lo que corre por sus venas, lo que lo mantiene vivo. Comida, materias primas, mano de obra… Sé por qué una revuelta de esclavos en Kashyyyk augura la perdición para todos los puestos de avanzada de la grieta Kathol. O por qué el general Veers no puede permitirse otra escasez de thorilidio en la Rimma. 




			»Conozco bien al monstruo en que se ha convertido el Imperio. Entiendo su biología. Cada hipervía transporta oxígeno hasta sus pulmones. Sé dónde pincharle para hacerlo balbucear y estrangularlo. 




			Gritos asintió y golpeó su escritorio con los nudillos. 




			—Es experta en logística. 




			El teniente dijo en voz baja: 




			—Antes de ser gobernadora, ¿a qué se dedicaba? ¿Dirigía campos de trabajos? ¿Mataba de hambre a los planetas que no cumplían con sus cuotas? 




			Chalis seguía mirando a Gritos, inclinada sobre la mesa, y sonrió ante la pregunta. 




			—Era asesora. Me dedicaba a asesorar. Mi predecesor, el conde Vidian, tenía tendencia a hundir las manos en el fango. A mí me interesaba más analizar la situación en conjunto. 




			»Por supuesto, nada de eso importa cuando vives permanentemente huyendo. La rebelión necesita poner distancia entre sus escuadrones y el Borde Medio, ahora que lo han abandonado, o corre el riesgo de que los pillen desprevenidos. También tengo sugerencias para eso. 




			Y entonces se movió. Namir no pudo detenerla. Si el despacho hubiese sido más grande, si el escritorio no hubiese sido la más endeble de las barreras, Chalis no habría podido echarse hacia delante e inclinarse para colocar su cabeza a milímetros de la del capitán. La botella de brandy se volcó y cayó al suelo. Chalis movió los labios y susurró algo que Namir no pudo oír. 




			Este le echó una mano al hombro rápidamente y la obligó a volver a sentarse mientras ella se reía. Gritos parecía impertérrito e indemne y tenía los ojos entrecerrados, como si reflexionara. Von Geiz y el teniente la miraban con rencor e inquietud. 




			—Creo —dijo Gritos mientras Namir hundía sus dedos en el vestido de la gobernadora— que deberíamos dejarlo aquí. Todos tenemos mucho en qué pensar. Ya hablaré con usted más tarde, gobernadora. 




			Chalis sonrió y le dedicó una inclinación de cabeza. 




			Si el papel de Namir en aquella reunión consistía en proteger al capitán o los demás presentes estaba completamente seguro de haber fracasado. 




			 




			Después de distribuir las provisiones robadas en Haidoral Prime entre el resto del batallón rebelde, la Trueno despegó con la cañonera dorneana Promesa de Apailana. La Promesa era un puñal de nave, estupenda y compacta, que había viajado con la Crepúsculo anteriormente; su tripulación estaba formada por unas pocas docenas de veteranos de la marina de la Alianza que entre todos le debían cerca de cincuenta mil créditos a los soldados de la Compañía Crepúsculo, según la cuenta que colgaba de la puerta de los barracones de estribor. La Promesa también llevaba un par de cazas estelares Ala-X cuyos pilotos se habían ganado una particular mala fama por no dignarse jamás a poner un pie a bordo de la Trueno. 




			Gritos no les había anunciado la nueva misión de la Compañía Crepúsculo tras abandonar Haidoral y la tripulación del puente y los oficiales de alto rango no decían absolutamente nada sobre el destino de la nave. Ni una cosa ni la otra eran extrañas, pero cuando no había información oficial los rumores la remplazaban. El equipo de ingeniería estudió el rumbo de la Trueno y afirmó que se dirigían hacia el Espacio Salvaje, huyendo apresuradamente de territorio imperial y lanzándose de cabeza hacia lo desconocido. Los veteranos de la campaña de Chargona murmuraban sobre una inminente batalla final contra el bloqueo de destructores estelares en los confines del Borde Medio. A Namir le pareció muy elocuente que nadie extendiera rumores sobre una presunta victoria inminente. 




			De todas formas, los rumores en tiempos de guerra eran una buena distracción para cualquier soldado aburrido y atrapado en una enorme lata de hierro, sin nada más que hacer que esperar. Los rumores no habrían preocupado a Namir de no ser por la presencia de los nuevos reclutas, los aprendices no se concentraban bien si pensaban que estaban perdidos. 




			La Compañía Crepúsculo había enrolado a veintiocho voluntarios en Haidoral Prime. Era un buen número, aunque una tercera parte no serían combatientes; servirían como médicos, ingenieros o tripulantes de la Trueno y no eran problema de Namir. Los demás debían demostrar su capacidad antes de ser destinados a los escuadrones. Como sargento primero, disfrutaba del privilegio de decidir cuándo estaban preparados. 




			—¿Todos saben usar un bláster? —preguntó al entrar en el comedor en que había ordenado reunirse a los novatos, con un rifle cargado colgado del hombro. 




			Los diecinueve reclutas estaban sentados alrededor de mesas de acero en el comedor, por otra parte desierto. Aquellos hombres y mujeres se miraron entre sí y asintieron con incomodidad en respuesta a su pregunta. 




			—Bien —dijo Namir—. No estoy aquí para cuidarles como si fuese su madre. Búsquense un amigo que los lleve al campo de tiro y aprendan a usar el DLT-20A. Un rifle no es una pistola, es más potente y les quemará la cara si se lo colocan demasiado cerca. Los 20 tienen un par de funciones adicionales pero no quiero que disparen descargas a discreción hasta que sean capaces de acertar un blanco —mientras hablaba, levantó el rifle con una mano y sacó la celda de energía con la otra. Era un ejercicio mecánico y tuvo que recordarse que debía hacerlo lentamente para su público—. Si encuentran un soldado de la Crepúsculo que los avale y me asegure que conocen los fundamentos no les pediré nada más. 




			Más asentimientos incómodos. Namir fue hasta una de las mesas ocupadas, dejó el rifle encima y lo empujó hasta los reclutas del otro extremo. 




			—Pero para eso se necesita algo más que saber disparar. Si no son capaces de encontrar a alguno de mis hombres dispuesto a jugarse la vida por ustedes, me importa muy poco la buena puntería que tengan o las notas que obtengan en la academia Fulano de Tal, no pondrán un pie en ningún planeta hasta que alguien los avale. Si son demasiado tímidos para hacer amigos por su cuenta, bueno, acudan a mí y les asignaré un compañero. 




			Había hecho distintas versiones del mismo discurso más de una docena de veces. Al principio intentaba entrenar personalmente a todos los reclutas. Una política arrogante y estúpida, la cruz de un hombre que aún no se fiaba de la competencia de los veteranos de la Crepúsculo, y le gustaba pensar que ahora lo llevaba mejor. Deambulaba por el comedor, se aseguraba de mirar a los ojos a todos los reclutas y les dedicaba media sonrisa. 




			—Además, probablemente compartirán escuadrón con la persona que responda por ustedes. Intenten no elegir a alguien a quien desearían estrangular. 




			Risas nerviosas. Aquello era bueno, significaba que le estaban prestando atención. 




			Al menos la mayoría. En un rincón de una de las mesas estaba sentada la chica pelirroja a la que había visto pelearse en la plaza de Haidoral. Miraba más allá de él, a la pared, y las manos le temblaban sobre la mesa. Se colocó tras ella, le dio una palmada en el hombro y notó que se estremecía como si estuviese a punto de saltar y lanzarle un puñetazo. El hecho de que no fuese lo bastante estúpida para hacerlo fue bastante significativo. 




			—¿Cómo te llamas? —le preguntó. 




			La chica se revolvió en la silla hasta que pudo levantar la vista para mirarlo. 




			—Cucaracha —dijo. 




			Namir se la quedó mirando. Tenía la mandíbula tensa pero ya no temblaba. 




			—¿Así es como quieres que te llamen? —preguntó. 




			—Sí. 




			Namir se rio más sonoramente de lo que pretendía. 




			—Más consejos —dijo mirando a los demás—. Si tienen seres queridos en su planeta a los que quieren proteger o creen que es momento de empezar una nueva vida desde cero, este es un buen momento para asumir una nueva identidad. A nadie en Crepúsculo le interesa quién eran pero una vez hayamos aprendido su nombre será mejor que no se lo cambien. 




			Como mínimo no sería otra Leia. La mitad de los novatos que se alistaban querían llamarse como alguno de los héroes rebeldes. Sus compañeros no tardaban en rebautizarlos y la mayoría de estos moría poco después, víctima de su propio entusiasmo. 




			Se volvió hacia la chica. 




			—Cucaracha —dijo—. Dime una cosa, ¿te has leído ya la guía práctica? ¿El Libro blanco? 




			Cucaracha le miró. 




			—Sí, sargento —dijo. 




			Namir ladeó la cabeza. No era la respuesta que esperaba. 




			—¿Y puedes decirme en qué consiste el proceso de entrenamiento en cuatro fases? 




			A Cucaracha le castañeteaban los dientes pero no titubeó. 




			—Las dos primeras fases son iguales para todos. La tercera fase es distinta para las fuerzas de tierra y del espacio. La cuarta es para las unidades especiales. 




			—¿Y qué dice el Libro blanco sobre los reclutas que no superan la instrucción? 




			Cucaracha se quedó callada un momento. 




			—Vuelven a empezar por la primera fase —dijo—. ¿A no ser que algún oficial decida que no pueden hacerlo? —era una suposición, no una afirmación. 




			Namir dejó claro que aquello le divertía. 




			—Ni idea —dijo—. Es bueno que te hayas leído todo eso pero tengo que darte una mala noticia: has perdido el tiempo. 




			»Todos debéis entender que el Libro blanco, todos esos protocolos y reglas que el alto mando nos impone, está redactado por generales que creen que dirigen un gobierno en vez de una rebelión —se encogió de hombros, recogió el rifle y se lo volvió a colgar al hombro—. Puede que las Fuerzas Especiales de la Alianza se lo tomen en serio, no lo sé. Aquí cuando alguien les dé una orden, deben cumplirla. Cuando alguien intente enseñarles algo, presten atención. Cuando alguien les dispare, ustedes le disparan. No suban alcohol ni especia a bordo, no sean tontos, y si tienen algún problema con algún otro soldado hablen con el teniente Sairgon o conmigo, nosotros lo arreglaremos. 




			»En resumen, la Compañía Crepúsculo cuida de los suyos. Mientras recuerden eso, no necesitarán las reglas dictadas desde las altas esferas. 




			Namir vio que los reclutas más mayores asentían comprensivamente. Los más jóvenes, los que aún no sabían bien a qué estaban renunciando, parecían menos convencidos. Muchos de ellos habían crecido en un Imperio en que todo eran reglas y orden. No importaba. Terminarían entendiéndolo. 




			Concluyó la charla orientativa rápidamente, haciendo una lista de las partes de la Trueno a las que no tenían libre acceso y respondiendo las preguntas habituales sobre la paga («guarden lo que ganen bajo su catre y recen para que el Clan Bancario se una a la Alianza») y el acceso a la red de comunicaciones («presenten una solicitud pero no se hagan muchas ilusiones»). Cuando terminó había memorizado los nombres de cerca de la mitad de los nuevos reclutas. Si los demás sobrevivían, también se aprendería los suyos. 




			Fue el primero en salir del comedor. Los demás se dispersaron tras él, dirigiéndose a los barracones que les habían asignado o al campo de tiro. Se dio cuenta que Cucaracha le seguía pero no se volvió hasta que ella le dijo: 




			—¿Sargento? 




			—¿Necesitas algo? —le preguntó. 




			Cucaracha se colocó junto a él. Las botas de este pisaban el suelo con fuerza. La chica caminaba en silencio y Namir vio que seguía llevando un calzado apropiado solo para las calles anegadas de Haidoral, así que decidió que debía pedirle a Hober que le buscase algo, cualquier cosa, más adecuado para el combate. 




			—He mentido —dijo Cucaracha. 




			Namir se detuvo, se volvió hacia ella y esperó que se explicase. 




			—No sé usar un bláster. 




			Namir meneó la cabeza e intentó no sonreír. 




			—Dentro de dos horas —dijo—. Nos vemos en la armería. Lo solucionaremos. 




			No esperó respuesta para seguir su camino. Tampoco esperaba ningún agradecimiento. Había dado su aprobación al alistamiento de Cucaracha en Haidoral, lo menos que podía hacer era intentar mantenerla con vida. 




			 




			El calabozo improvisado de la Trueno era un compartimento estanco auxiliar situado en la parte trasera de la nave, provisto de un fuerte blindaje para repeler a los que intentasen abordarla y completamente controlado desde el puente. Sus paneles de apertura internos se habían soldado y sellado. La puerta seguía operativa desde el exterior. En teoría, la prisionera podía ser arrojada al espacio con solo tocar un botón pero Gritos había dejado muy claro que no debían hacerlo jamás. Muchos meses antes, Namir le había dejado igual de claro a sus hombres más selectos que la prisionera no tenía por qué estar al corriente de las precauciones de Gritos. La cárcel de la Compañía Crepúsculo era intimidatoria por naturaleza, ¿por qué renunciar a aquella ventaja? 




			Dudaba que la gobernadora Chalis se sintiera intimidada pero no perdía la esperanza. 




			Nadie excepto el capitán y sus asesores más directos visitaba a Chalis, que pasaba veintitrés horas al día en el compartimento estanco. La gobernadora se reunía periódicamente en privado con Gritos. El jefe médico Von Geiz le llevaba la comida y todo lo que necesitase para sentirse cómoda personalmente; o al menos todo aquello de que disponían. Así, Gritos pudo mantener en secreto durante un par de días la identidad de la prisionera de la Crepúsculo para la mayor parte de la compañía. 




			Namir no sabía cómo se había corrido la voz pero no le sorprendió ni le molestó cuando sucedió. La presencia de la cautiva era un misterio demasiado tentador para poder mantenerlo en secreto mucho tiempo y parecía una distracción saludable de las constantes especulaciones sobre la retirada rebelde del Borde Medio. En vez de preguntarse si sobrevivirían para ver un nuevo amanecer, los soldados discutían sobre lo que significaba la presencia a bordo de Chalis. Los reclutas de Haidoral contaban historias sobre los gustos volubles de la gobernadora: que reunía a chefs y artistas en su mansión para terminar mandándolos de vuelta a la calle al cabo de unas horas, días o meses. Los renegados, aquellos soldados de la Crepúsculo que como Playboy (que había cambiado de bando después de que lo armasen y lo desplegasen sobre el terreno) habían sido entrenados originalmente como cadetes imperiales, recordaban viejos rumores sobre una mujer que susurraba a los visires del Emperador y cuyo verdadero talento era manipular a sus enemigos hasta convertirlos en aliados. 
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